
RESUMEN DE LA DOCUMENTACION UTILIZADA 
 
 Para el estudio de campo, aparte del “Peregrino” (vehículo todoterreno), se ha utilizado documentación 
sobre el Viaje en 1389 de los Jerónimos, el de Carlos V desde Madrid a Guadalupe y Toledo de 1525, el 
Repertorio de Caminos Peregrinos Marianos de Juan de Villuga de 1546, el libro de El Pelegrino Curioso de 
Bartolomé Villalba en 1570, el Atlas de Joan Blaeu de 1665, los Mapas, de Jodocus Hondius de Castiliae Veteris 
et Novae en 1603 y Totius Hispaniae en 1633, de Giacomo Castelli de Castilla la Nueva en 1686 y de Tomás 
Lopez en 1773 de la provincia de Madrid y en 1781 sobre la Sierra de Guadalupe. También los más recientes 
del Instituto Geográfico Nacional, desde los años 1917 en adelante, así como del Archivo Histórico de dicho 
Instituto datados en los año 1890 junto a los Cuadernos de Campo elaborados para su redacción topográfica.  
 
 Además, se han utilizado los trazados de las Cañadas Reales: Soriana, Galiana, Segoviana, Leonesas 
Oriental y Occidental, las Calzadas Romanas en la Fuenfría y el Puerto de El Pico, el GR-10 y el Camino de 
Santiago desde Alicante y Madrid, así como el Cordel de Santillana y Camino de los Gallegos en el valle de 
Valsaín, las Vías Verdes del Tajuña y de Almoróx, más otros de menor recorrido como son el Cordel de 
Hormigos,  Carril Toledano, Camino de Madrid, Camino de la Zarzuela, Senda del Judío, Cordel de Puente del 
Arzobispo, Camino de Alcañizo,…en las provincias de Madrid y Toledo, junto a las Sendas Botánicas de la Casa 
de Campo de Madrid y de El Soto en Móstoles entre otros.  

 
 Entre la documentación utilizada para su estudio hay que destacar: las Actas de Caminería de César 
Pacheco Jiménez, los trabajos de Arturo Álvarez Álvarez sobre el Hospital del Obispo, los del Padre Sebastián y 
Antonio Ramiro sobre el Monasterio de Guadalupe, los de Fray Ignacio de Madrid sobre el Monasterio de S. 
Bartolomé, los de Enrique Llópis sobre la Trashumancia de las merinas del Monasterio y su economía, los 
Discursos sobre la Nobleza abulense de Abelardo Merino de 1926, estudios del Convento de San Jerónimo en 
Ávila que se encuentran depositados en el Archivo Municipal, el libro de los Caminos Peregrinos de Miguel 
Méndez, Caminos Reales de Domingo Pliego, Vías Romanas de Francisco Coello, Camino Real de Jesús Álvarez. 
 
 Y en nuestra tarea caminera hemos contado con la valiosísima ayuda del Visor SIGPAC del Ministerio de 

Agricultura, IBERPIX del IGN, Google Earth, Oficina Virtual de Catastro, Fotografía Aérea del Ejército del Aire, y 

los nuevos aparatos de medida GPS.   

 En resumen, todas estas rutas discurren por caminos públicos e históricos, relativamente cercanos a 

carreteras, de fácil acceso a vehículos de apoyo o asistencia,  y con una distancia media entre pueblos de 11,7 

kms, que supone una distancia media de seguridad de 5,85 kms al pueblo próximo o al anterior, lo cual garantiza 

en todo momento el socorro al peregrino.   

 AGRADECIMIENTOS:  Cuando se tiene una actividad tan dilatada como la nuestra, es justo reconocer 
el apoyo y las muestras de solidaridad recibidas por diferentes colectivos y personas que nos empujan 
diariamente a seguir trabajando en el estudio, recuperación promoción y divulgación del Viejo Camino Real de 
Guadalupe. Mención especial para El Peregrino y su vagoneta, que tras 10 años de vida y más de 300.000 kms., 
está siempre listo a prestar ayuda a los peregrinos, tanto si van a pie como en bici, habiendo sido el 
protagonista absoluto en la búsqueda, estudio, recorrido y señalización del CRG.  
 

 


